


































A RT ¡cu LO

Un d¡alogo d¡vi rlo-humano
La oración en Daniel 2

J. Vladimir Polanco

T TACEALGUNOS
H ,u sobre ia oració
I ldesalenradores. S

bro de iglesia dedica como promedio tres minutos diarios
a la oración; y los paslores, siete minutos.'Esto pone de

manifiesto que hay mucha superficialidad en la vida es-

piritual de la iglesia. Richard Foster ha señalado que nla

superficialidad es la maldición de nuestra época>.' He-
mos de profundizar nuestra relación con Dios, y paralo-
grarlo [enemos que orar como si nuestra vida misma de-
pendiera de ello Orar como lo hizo Daniel.

En Daniel 2 enconlramos un ejemplo de vida espiri-
tual; una clara representación de lo que es un diálogo
divino-humano; una definición real de lo que es la ver-
dadera oración.

El sueño del rey: un problema del corazón
Daniel 2 nos relata que el rey Nabucodonosor [u\¡o

un sueño tan impresionanle que se <turbó su espÍritu>
(vers. l). Una traducción li¡eral de esta frase sería: <Mi
corazon late por el conocimienlo de esle sueño>,r o como
prelieren otros <mi corazón está agitado> Como tenía el

espíritu turbaclo, ei rey llamó <a magos, astrólogos, en-

cantadores y caldeos> para que <le explicaran sus sueños>
(vers. 2) Estos "intérpretes de sueños" ya tenÍan elabo-

rada una "lista" con un simbolismo prefqa.do para cada

l. Vltditnir Polmtctt, editor ¡st¡ciLtdo ¿-l¿ in R¡vrsr,l osr ANcr¡No
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sueño. Por ello <el intérprele necesitaba [ener acceso a

estos documentos que conservaban la inlormación empÍ-
rica relacionada con sueños antenores y sus rn[erpreta-
ciones>.'Ejemplos de estas listas han sido encontrados
en Egipto y Babilonia.

El rey no recordaba e1 sueño,1o cual de por sí ya cons-

LiLuía un grave problema, pues[o que los babiloni.os creían

que no recordar un sueño era un mal presagio enviado
por los dioses' El sueño del rey dejó en evidencia la

incapacidad de los magos y los llevó a admitir que úni-
camente <los dioses cuya morada no es en la carne>

serÍan capaces de solucionar el problema del rey (Dan.

2 : 10, 1 I ) ¡Los magos Lenían razônl Dios es el único que

puede solucionar los problemas del corazón humano. Lo
extraño es que en ningún momento fueron a rogar a sus

<dioses> a lin de recibir la revelación

lnclignado por la incapacidad de sus magos, Nabuco-
donosor <con gran lra y gran enojo> ordenó matar a <lodos

los sabios de Babiloniar cortándolos en pedazos (vers

12,5). Cortar en pedazos los cuerpos de enemigos era

una práctica común en Mesopotamia.6 Como 1os sabios

y magos eran charlatanes y men[irosos, el rey los man-
daría ejecular a todos, incluyendo a Daniel. El sueño que
(tlrrbó el espíritr-r del rey> desencadenó un problema
mor[al para los sabios

La actitud de Daniel frente al problema
Ahora Daniel y sus amigos confrontan una sltuación

cle vida o muerte. ¿Qr-ré I'raríamos nosotros si nos tocara

lÌcliar con ur-r problerna semejante? ¿Cuál serÍa nuestra
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reacción? Creo que las acciones llevadas a cabo por Da-

niel constituyen un ejemplo para [odos nosotros

Busco a sus companeros pqrq orar juntos Nabuco-
donosor buscó a ios magos, Daniel buscó a sus compa-
ñeros Él no enfrentó su problema en soliLario. Solici¡ó
a sus amlgos <que pidieran miscncordias clel Dios del cie-

lo> (vers. 18) ¡Qué impresionanLel El proleta necesitaba

que otros intercedieran ante Dios por su clificultad Siem-
pre resul[a reconfortante saber que l-ray personas que

oran por noso[ros; y es bueno soliciLar a nuestros amlgos
que se unan a nuestras plegarias ¿Cr-rrir-rclo lue la última
vez que oramos los unos por los oLros? ¿Cr-rándo fue la
última vez que su equipo de ancianos se rcunió, no para

prepararlaagenda de predicación, ni para or-qarrizar el i[i-
nerario de visÌtación, sino para orar con fcn'or ¡ror las ne-

cesidades de los miembros de ia iglesia?

Su oracion no fue una plegana egocérllt icn Lzr pe-

tición de Daniel no fue un ruego egocéntrictr Si cl Scrlor

1o libraba, también libraría a todos los magos E[ ¡rccliclo de

Daniel no fue "sálvame a mí", implícitamentc sLr ¡rcticirin
fue: "sálvanos a todos" Cuando llegó la rel)LrcstLr clcl cie-

1o, Daniel corrió y ie pidió a Arioc: <No mrlcs ¿r los sa

bios> (vers. 24). Mientras que Nabucodonosor nr¿rnifcs

tó su rencor por los magos ordenando su destrncci(rrr, D¿r-

niel mostró compasión por ellos aun cuando ellos uo clan
seguidores del Dlos de Daniel.

Cuando oremos no solo recibiremos benclicitrn ¡rrlr
nosotros, sino también para aquellos que nos roclcru [rÍ

jese que ante e1 insistenle pedido de Daniel y srLS ronrl)¿ì-

ñeros, el cielo no se demoró en dar la respuesll l'clo cstn

respuesta benelìció al que creÍa en Dios, Drnicl, trnLo
como a quienes no creÍan, Nabucodonosor y sL(s rìlirrl()s

Daniel tenÍa una vida de oración interceso¡a ¡El irrtcrcc-

dió por el incrédulol Pablo nos exhorta a realizur' <r.oga-

tivas, oraciones, peticlones y acciones de gracras ¡ror trr
dos los hombres; por los reyes y por todos los c¡.ru ,'strru

en eminencia, para que vivamos quieta y reposachLrcn
te en loda piedacl y honestidad> (l Tim 2. I,2)

Esperó ld respuestct dh,ifla. El profeta no se contìrr
mó con presentar su queja, é1 esperó la respuesta divina r
su dificultad. La oración es un diálogo divino-humaLrtr
No hay comunicación si nada más elevamos nlìeslras \/o

ces y no esperamos las respuestas que el Señor tiene a

nueslras pe[iciones Como Habacuc debemos decir: <So

bre mi guarda estaré, y sobre la fortalece afinnaré el pie, y
velaré para ver qué se me drrá tocan[e a mi queja> Ha-
bacuc 2: I dice que <Jehová 1e responclió> AsÍ ¡ambién
nos responderá a aquel que se quecle a esperar sLt res-

pues[a

Quizás a muchos de nosotros nos pase cofflo a la mu-
jer que 11amó al gerente cle una tienda para inlormarle qr-re

habia perdido un diamante muy valioso en aquel lugar
El hombre Ie pidió esperar en Ia lÍnea, pues mandarÍa a

un empleado a buscar e1 diamante Poco tiempo después

e1 diamante fue hallado; pero cuanclo el gerente regresó al

teléfono para informar a la señora, es[a ya habÍa colgado

Queridos ancianos, cuando llamemos a Dios no colguemos

el teléfono hasta que hayamos obtenido sll respues[a

¿Qué quiere lograr Dios?
Daniel 2 revela e1 permanente interés que Dios tiene

en comunicarse con ei ser humano. É1 deseaba hablar con
el incrédulo Nabucodonosor: lo hizo a lravés del sueño,

Dios <[e ha hecho saber> (vers. 28) le d¡o el profeta a1

monarca El Señor esperaba la reacción del re¡ pero este

buscó en el lugar equivocado l-a acción de Nabucodono-
sor lleva a Daniel a hablar con Dlos Eso era lo que el

Señor anhelaba Él quiere comuilcarse con sus cnaturas.

En Danlel 2 encontramos a un Dlos que quiere manifes-
[ar su misericordla por todos: buenos y malos, creyentes

y no creyentes, reyes y esclavos, En Daniel 2 encon[ra-
mos a un Dios que quiere enseñarnos a buscar lo que so-
1o mediante 1a oración fervorosa podemos conseguir

Daniel no confió en su erudición, ni en su preparación
académica, ni en su sabidurÍa. No me malinterpreten, to-
do es¡o puede ser útil, pero hay cosas que solo pueden ob-
tenerse mediante 1a oración Daniel 1o sabía, y nosotros
también hemos de aprender a saberlo En este tiempo cuan-

do hablamos mucho sobre el reavivamien[o espiritual te-
nemos que recordar siempre que <solo en respues[a a la

oración debe esperarse un reavivamiento>.7 ¿Quiere us-
ted, mi estimado anciano, que su iglesra sea rear,'ivada? Pues

ore por ello, no hay otra opción La oración es la clave del

reavivamrento Amzi C. Dixon d¡o:

<Cuando clependemos de las organizaciones, recibimos Io

que las organizacrones pueden lograr Cuando dependemos

de la educación, recrbrmos lo que la educación puede lo-
grar. Cuando dependemos de los hombres, recibimos lo qr-re

1os hombrcs pueden lograr Pero cuando dependemos de la

oración, r'ecibimos lo que Dios puecle lograrn'

Daniel sabía esto, por esta razón siempre dependió cle

1a oración a lin de adc¡uirir lo que úrnicamente Dios pue-
cle dar Creo que lo más recomendable es que nosotros
hagamos lo mismo. '
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ANTENTOS A LAS SEÑALES

CRANDES ENSEÑANZAS DE GRANDES REAVIVAMIENTOS

EN LA BIBLIA Y EN LA HISTORIA

EL EXODO
trancesc X. Gelabert

Este puede ser el ultimo reavivamiento, y la reforma consiguiente, la ilefinitivø. No cabe
duda de que en el corazon y 'en la mente en cøds uno de nosotros, el Espíritu Santo estd
dispuesto ahøcer la mayor y mas espectdcular obra jamds vista. Parafraseando el cono-
cido aserto, siunpueblo conoce suhistoria estaramejor prepørado pararepetirlalibre
de errores de antaito, Así que \tdmos a ir analizando cómo se produjeron algunos ile los
grand.es reavivamientos pøsados, pdrd que este que propugndmos tenga el exito y al ex-
tension que el Señor desea y nosotros anhelamos.

t

INTRODUCCIÓN GENERAL
No es nuestra pretensión hacer la historia de los rea-

vivamientos, ni tan solo de algunos de elios. la intención
a nues[ro alcance es mucho más modesta: Reflexionar so-

bre algunos aspectos de ios grandes reavivamientos para
extraer de ellos enseñanzas prácticas. Es cierto que la his-
Loria se repite, pero no es menos cierto nunca se repite en

todos sus aspectos. De ¡odos modos, para simplificar y
sistematizar nuestro estudio de 1os grandes reavivamien-
tos tomaremos en cuenla en [odos 1os casos:

I. el contexto histórico,
2. los agentes humanos de que se valió el Espíritu,
3. Ios rasgos a nuestro juicio más destacables dei rea-

vtvamrenIo,

FrotLtcsc X. Gelaberl, z,íc¿prcsiduúe editorinl de APIA

Escriba su opini(ttr sobrc cste ørtículo a: ancinto@tindpn.org

4. y Ia siempre presente falsificación del verdadero rea-

\lvamtento.
Finalmente nos detendremos en lres aspectos de la

reforma que debe seguir a todo genuino reavivamiento,
pues (por sus frutos los conoceréis> (Mat. 7: 14-20;
Luc ó: 42-44):
l. Reforma doctrinal que procura una vuelta a los orÍge-

nes según Ia Palabra, desprendiéndose de 1as tradi-
ciones humanas y que se manifies[a directamen[e en
Ia organización y autoridad eclesiástica (ver E G.

Whi¡e, Reayiyamiento: Nuestra mayor necesidad, caps.
4-6, pp. 43-59)

2. Relorma en la adoración, para que un mejor conoci-
miento de Dios nos lleve a un reconocimiento de su
acción en su pueblo y, por ende, a una alabanza mâs
adectrada (ibíd , pp. 63-67).

3. Relorma del estilo de vida (ibíd., pp 20,33-42), que
demuestra ia fe de los creyentes individuales en el
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consejo divino que lleva a la obedienciayla recupe-
ración del amor mutuo, de modo que se convierten en
paradigma parala sociedad donde viven.

EL REAVIVAMIENTO DEL ÉXOPO
El primer gran reavivamiento, por su alcance y exten-

sión, que registra la historia sagrada, es sin duda el del Éxo-
do. Ha sÌdo tan perdurable que sus lrutos llegan hasra la
nueva creación: <Y cantan el cántico de Moisés, siervo de
Dios, y el cántico del Cordero, diciendo: "Grandes y m ra-
villosas son tus obras, Señor Dios Todopoderoso; justos
y verdaderos son tus caminos, Rey de los santos ¿Quién no
te temerá, Señor, y glorificará tu nombre?, pues solo tú eres

santo; por lo cuai todas las naciones vendrán y te adorarán,
porque tus juicios se han manifestado"> (Apoc. 15 3-4) .

Una situación límite
y un líder inoportuno y reticente

Todo parece indicar que el pueblo cle Dios va a scr-

aniquilado: <HablO el rey de Egipro a las p:rrrcras clc lurs

hebreas, [...J y les drjo: "Cuando asistáis a las hcbreas cn
sus partos, observad el sexo: si es hrjo, maracllo; si es hija,
dejadla vivir"> (Éxo 1; 15-I6).

Y peor todawa, el lider del renacimienro clcl pueblo
de Dios, es decir, del reavivamiento, es acusado de llevar
a todos, con sus pretensión de liberaciólr, a las peores
desgracias: <Los capataces [...], cuando s¿rli¿rn de la pre-
sencia del faraón, se encontraron con Moistls y Aarón,
que los estaban esperando, y les dijeron: "Qrrc Jchová os
examine y os juzgue, pues nos habéis hcchr-r ocliosos an-
te el faraón y sus siervos, y les habeis pucsr() lrr cs¡racla
en la mano para que nos maten"D (Éxo. 5. l9 2 I )

Como en ¡odos ios reavivamientos genuino-s, cl rlcl
Éxodo se produce por la acción divina directiì ¿t tt'itv(1s

de un líder elegido de modo imprevisto y que n() ¡rrrn.r írr

ni el más cuallficado ni era el mejor aceptado. Además,
como lantas veces en la historia, la persona llamada por
Dios a liderar el reavivamiento se muestra reticente y bus-
ca todas las formas posibles para eludir su vocación.

El Señor le dice a Moisés: <Ven, por tanlo, ahora, y te
enviaré al faraón para que saques de Egipto a mi pueblo,
a los hrjos de Israel. Entonces Moisés respondió a Dios.
"¿Quién soy yo para que vaya aI laraon y saque de Egip-
to a los hrjos de Israel?" Dios ie respondió: "Yo estaré con-
tigo; y esto te será por señal de que yo te he enviado: cuan-
do hayas sacado de Egipto al pueblo, serviréis a Dios so-
bre este monte" (Éxo 3: 10-12).

A pesar del impresionante despliegue de poder divi-
no en medio delazarza ardiente, Moisés no se siente pre-
parado ni con fuerzas para liderar el que habrÍa de ser el
reavivamiento y la reforma modelo y paradigma de to-
clos los posteriores. No en vano son muchos los teólo-
gos y lÍderes cristianos de todas las tendencias que bus-
can en el Éxodo inspiración y dirección en su misión de
liberación y revttaluacion del pueblo de Dios.

Moisés sigue argumentando: <Ellos no me creerán, ni
oirán mi voz, pues dirán: "No se te ha aparecido Jehová">
(Éxo. 4'. 1). El Señor, accede a darle nuevas pruebas de su
poder y protección haciendo que la vara de Moisés se con-
yierta en culebra, y que su mano se vuelva leprosa e ins-
tantáneamente sea sanada (vers. 2-7).Y aún más: <Si

acontece que no te creen ni obedecen alavoz de la prime-
ra señal, creerán alavoz de la segunda. Y si aún no creen a

estas dos señales, ni oyen tu voz, tomarás de las aguas del
río y las derramarâs en tierra; y las aguas que saques
del do se convertirán en sangre sobre la tierra> (vers. B-9).

El pueblo iba a tener claro que el llamamiento a salir de
Egipto, a liberarse de la esclavitud, a un reavivamiento y
runa reforma completos, no dependían de ninguna decisión
huurana sino que iban a ser liderados providencialmente

El mejor recurso
pa ra entender
el Apocalipsis
(Y no estamos exagerando)
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por el propio Espíritu cle Dios Y a es[as pruebas, sabemos

toclas las qr-re siguieron: cliez piagas, c1e las cuales la últi-
ma dejaia memoria incleleble en e1 pueblo a través cle la

celebraclón de la Pascua (Éxo l2)

Los fundamentos del reavivamiento
En el renacimiento de Israel como pueblo mediante el

reavivamiento mosaico, lo primordial para que se solidi-
ficara era recordar a todo el pueblo los principios bási-

cos de 1a Ley divina olvidados, confundidos e impracti-
cables, debido a la esclavitud lísica y espiriLual a la que se

había visto sometido el pueblo durante varias generacio-
nes, además del desconocimiento
del carácter de Dios en que habían
caÍdo

De lorma muy gráfica vemos que
Moisés sabe que el pueblo tiene una
concepción de Dios y su carácter com-
pietamente desvirtuado por siglos
de avasaìladola iul.luencia pagana.
<Dijo Moisés a Dios. "Si voy a los hi-
jos de Israel y les digo: Jehová, el
Dios de vuestros padres, me ha envia-

do a vosofros', me preguntaran.'¿Cuál
es su nombre?' Entonces ¿qué les res-

ponderé?"> (Éxo. 3: 13). A los he-
breos se les había oli,rdado el verda-
dero carácter de Dios, ya que <en 1a

Biblla [ . ] el "nombre" equivale a la per-

PI.AF¡ GENERAT DE LA SERIE

1. ElÉxodo/

2. Elías y las escuelas de los profetas

3, La refonrra de Josías

4, Esdras Y Nehemías

4. Juan el Bautista, Crifo y Pentecostés

5. Los valdenses

6. ûtros Precedentes 
de la Reforma

7, La Reforma Protelante

L La ContraneÍorma

9, Del metodismo alsiglo XIX

1 0, El reavivamiento adventista:

Egipto, no sabemos qué le haya acontecido"> . Y para
colmo atribuyen a un inerte becerro de metal, en lugar de

aJehová su hberación: <¡Israe1, estos son tus dioses, que

te sacaron de Egipto!>. Nueslra sorpresa se convierle en

asombro mayúsculo, cuando es el propio hermano de

Moisés, Aarón, testigo directo del poder divino, confun-
de a un ídolo conJehová: <Cuando Aarón vio esto, edi-
ficó un aitar delante del becerro y proclamó: "¡Mañana

será un clía de liesta dedicado aJehovál"> (Exo 32: I,
4,5) OjaIâ nuestro asombro no sea fruto de nuestra
cegLrera espiritual, qlre nos impide ver nuestra propia
condición

Esto fue solo el principio, porque más

tarde se presen[arían los casos de Coré,
Darân y Abiram (Num L6; Jud 11) y
la murmuración de MarÍa y Aarón con-
tra su propio hermano (Nrim. 12), sazo-

nado siempre con la repetición de 1os

descontentos y rebeldes siempre año-
rando el estilo de vida an[erior (Éxo.

16'.2-4; Núm. ll:4-6)
La prueba de que algo es realmenle

valioso es la abundancia de falsificacio-
nes que circulan.

> [0santecedentes:Colón,Newlrn,t¿cunza'Wolllrving La fgfOfma
> WilliamMiller,JosephE¿tetJai reVVhiteytlen¿G de hÎe r ^

ll,Elreavivamientohoy del Exodo y nosotros
a reforma que produjo el reaviva-

mre to mosarco fue lan radical que los

sona misma> (Biblia Reina-Valera 1995, Edición de Es-

tudio, <Diccionario>, p. ó3). Y es que lodo reaviva-
mÌenfo trene que empezt por aclmitrr la soberanía de

Dios sobre su pueblo y sobre cada uno cle los hombres
y mujeres qtre lo componen (ver Heb. I I: 6', I Juan 4'. 2-

3;2 Juan I. 7)

Las falsificaciones del reavivamiento
En el gran conflicto cósmico en que nos hallamos in-

mersos, a toda acción clir,rna corresponde de inmediato
una faisificación satánica, qlie por sr-r propia naturaleza
el Enemigo la hace tan pareclda a la realidad, que a los

ojos humanos no avezados le parece lan genuina, sino
más, que la r.erdadera. Y con el reavivamiento no iba ser

menos (r'er E G White, Reayivamiento: l'truestrctnrayor
necesidqd, cap 7, pp. 6f -73)

Desde el mrsmo inicio cle1 Exodo 1a talsilicacrón estu-
vo presente Puede parecernos increíble quejusto cuando

e1 Eterno acaba de en[regar las tablas del testimonio a

lv{oisés, ual ver el pureblo que lvloisés tardaba en descen-

der deL mon[e, se acercaron a Aarón ), le clUeron: 'Ler'án-

tate , h¿rznos dioses que va¡'an delanLe cle nosotros, por-
qure a N,loisés, ese hombre clue nos sacó de la tierra de

adultos no la pudieron poner en práctica, pues fueron in-
capaces de asimilarla (Núm 14: 3I- 33), a pesar de haber
sido recipiendarios directos de algunos de los mayores
milagros que re€+stra la histona (paso del Mar Rojo, caída

del maná duranle cuarenta años)

La reforma consis¡ió en 1a puesta en vigor del sempi-
terno pnncipio del amor de Dios (Deut 6.4-9;Lev 19: L6)

resumido en el Decálogo (lvlat 22:40 Exo 20 I-L7'
Deut 5: 6-2\),y de¡allado en loda la legislación n-Losaica

civil, social, sani[aria y cultual.
Podemos decir, con toda propiedad, que la reforma

mosaica, junto con la cristiana de los pnmeros srglos y la
que se tiene que producir antes del tiempo del fin, cons-

tituyen los tres grandes hitos que establecen las pautas de

la acción clel EspÍritu Santo en todo movimiento de rea-

r'Ìvamiento y reforma (Patnarcas y projetas, cap. 29, <La

enenris[acl de Satanás hacia la leyo, pp 30I-312, ver
recuadro adjunto) El reavivamiento regisrrado, expllcado
y codificacio en la Ley (=laTorah = el Penta¡euco) lue tan

genuino, abarcante ;' profundo, qr-re Cristo drjo bien cla-

ro que él nc había r.enido a <suprìmirlo> o <anularloo, sino

a clarle <sn pleno vaLoro ), pleno ncumplimiento> (Nlat

5: 17, DHH, NVI)
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(Durante los cuarenta años que siguieron a la huida

de Moisés de la tiena de Egipto, la idolatría pareció ha-

ber vencido en la lucha. Año tras año las esperanzas de

los israelitas iban desfalleciendo. Tanto el rey como el

pueblo se regocijaban de su poder y se burlaban del Dios

de lsrael>. (p.303).

. <Aunque los egipcio habían rechazado durante tan-
to tiempo el conocimiento de Dios, el Señor todavía les

ofreció una oportunidad de arrepentirse. En los días de

José, Egipto había seruido de asilo para lsrael; Dios había

sido honrado en la bondad mostrada a su pueblo; por

lo tanto, el Paciente, tardo para la ira y lleno de compasión,

dio a cada cast¡go tiempo para realizar su obra; los egip-

cios maldecidos por læ mismas cosas a las que adoraban,

tuvieron evidencias del poder de Jehová, y todos los que

quisieron, pudieron someterse a Dios y escapar a sus azo-

tes. El fanatismo y la terquedad del rey dieron por resul-

tado la divulgación del conocimiento de Dios y muchos

egipcios, atraldos a é1, se dedicaron a seruilen (ibíd.)

<Nunca, desde que se creó el hombre, se había pre-

senciado semejante manifestación del poder divino co-

mo cuando se proclamó la ley desde el Sinaí. "La tierra
tembló y dætÍlaron los cielos; ante la presencia de Dios,

aquel Sinaí tembló, delante de Dios, el Dios de lsrael"
(5a1. 68: 8). En medio de las mas terríficas convulsíones

de la naturaleza,lavozde Dios se oyó como una trom-
peta desde la nube, El monte fue sacudido desde la ba-

se de la cima, y las huestes de lsrael, demudas y temblo-
rosat cayeron de hinojosr (p.310).

El Todopoderoso libertó a su pueblo de la esclavi-
tud lÍsica y moral con el propósito de que renacieran a

una nueva vida: <Sacó a su pueblo con gozo; conjúbi-
1o a sus escogidos. l-es dio las tierras de las naciones y
las labores de los pueblos heredaron, para que guarda-
ran sus esta[utos y cumplieran sus leyes. ¡Aleluya!> (Sal.

LO5. 43-45). Porque ningún reavivamiento genuino se

produce sin reconversión, sin autén[ica reforma.
La adoración es tan importante en toda reforma que

la mitad del libro delÉxodo y prácricamenre rodo LevÍ-
tico eslán dedicados a determinar la verdadera adoración
de un pueblo renacido de lorma muy detallada. Los ad-
ventistas hemos retomado todo el sistema de culto ini-
ciado en el Éxodo como la razón fundamental de ser de
nuestra iglesia.

<Ahora bien, el punto pdncipal de 1o que venimos
diciendo es que tenemos tal Sumo sacerdo[e, ei cual se

sentó a la diestra del trono de la Majestad en los cielos.
Él es ministro del santuario y de aquel verdadero raber-
náculo que levantó el Señor y no el hombre. [...] Estos
sirven a Io que es figura y sombra de las cosas celestia-
les, como se le adyirtió a Moisés cuando iba a erigir el
Tabernáculo, diciéndole: "Mira,haz todas las cosas con-
forme al modelo que se te ha mostrado en el monte". Pe-

ro ahora tanto mejor ministerio es el suyo, cuanto es me-
diador de un mejor pacto, establecido sobre mejores pro-
mesas> (Heb 8: 1-6).

Así que si de verdad sentimos el anhelo de que este

sea el reavivamiento que produzca 1a reforma definitiva
que nos permita entrar en laCanaân celestiaÌ, nuestro pri-
mer deber es analtzar cuidadosamente todos los aspec-
tos del primer gran reavivamiento de la historia tal co-
mo figuran en los libros de Moisés alaluz del Espíritu
cle ProfecÍa. - -

es el nuevo
manual revisado
y actualizado.

a la ventaYa está
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A RT tc U LO

Reavivamiento
y obediencia

Pablo Perla

L SIMPLE HECHO de mencionar el. nombre de
nuestro nuevo presidente de la Asociación Ge-
neral, Ted Wilson, nos evoca de inmedia¡o el con-

cepto de reavivamiento. Sus decisiones, se[nones, jun-
tas y reuniones, en fin, todo lo que hace se halia enfoca-
do en un claro e insistente llamado a1 reavivamiento.

En respuesta, nuestro presidente en la DMsión Intera-
mericana, Israel Leito, ha hecho lo propio, concentrar los
recursos y esfuerzos de nuestra División para hacer lle-
gar el llamado al reavivamiento a cada miembro de igle-
sia Para muestra dos botones, ¡no uno!:

l. El libro del EspÍritu de ProfecÍa recomendado por Ia

Asociación General para conocer el verdadero alcance

y significado del reavivamiento, Reayivamiento: Nues-
tramaJor necesidad, de lorma lngeniosa ha sido distri-
buido juntamente con el folle¡o de la Escuela Sabárica

de modo que cada miembro 1o obtenga gratuitamente.

2. Nuestro presidente, Israel Leito, sabedor de que ei rea-
vivamienlo es fruto de la oración, ha hecho un llama-
do a toda la leligresÍa a orar unos por o[ros de forma
ordenada y sistemática, siguiendo las pauLas estableci-
das en la reyista Constantes enla Oracion que, al igual
que el libro Reayiyamiento: Nuestramayor necesidad,

ha sido entregada sin costo alguno a cada miembro
de iglesia

Está claro pues, que se nos ha llamado al reavivamien-
to, que debemos orar por el reavivamiento y que hemos
de predicar de rear.ivamiento Queda asimismo claro que
este rea\.ivamiento debe conducimos a la obediencia, Y es-

ta última palabra es la clave Si el reavivamiento no pro-
duce obediencia, entonces no ha existido reavivamiento.
Parafraseando a Santiago podríamos decir que el reaviva-
mien[o sin obediencia está muerto.

Pthlo Perlo, prtsidenfe dc APIA.

Esct ilt¡ stt opittion sobrc tr.sfu' scr'ciri,r a: anciano@'ittlpn.or!:

A1 hablar de obediencia, si no queremos generar con-
fusión y crear problemas, dos preguntas deben ser contes-
tadas de forma clara y exacLa'.

1. ¿Qué método hemos de usar para producir en noso-
tros y en los demás una actitud de obediencia?

2 ¿En qué se espera que seamos obedientes?

Buscando, como siempre, entablar un diálogo con us-
ted, mi amigo iector , ofrezco mi respuesta a las dos pre-
guntas:

A la primera respondo con una de mis declaraciones
favoritas del don pro[ético:

<Dios desea de todas sus criaturas el servicio que nace

del amor, de la comprensión y del aprecio de su carácter.

No halla placer en una obediencta lorzada,y otorga ato-
dos libre albedrío para que puedan servirle voluntaria-
menle) (Patnqrcas y proJetas, p 12)

A la segunda pregunta con[eslaré con una cita de mi
Iibro favorito de ia Biblia:

<No debáis a nadie nada, sino el amaros unos a otros,
pues el que ama al prójimo ha cumplido la ley, porque:
"No adul¡erarás, no matarás, no hurtarás, no dirás falso
testimonio, no codiciarás", y cualquier o[ro mandamien-
to, en esta sentencia se resume: "Amarás a tu prójimo co-
mo a ti mismo". El amor no hace mal al prójimo; así que
el cumplimiento de la ley es el amor> (Rom. t3: B-10).

En resumen podrÍa decir, expresándolo en forma per-
sonal, que hace varios años que mi ética crisliana se cen-
Lïa en amar a mi prójimo y en hacer que mi obediencia
sea fruto del amor.

Amigo lector, me gustarÍa conocer las respuestas de

us[ed a las dos pregunlas, y la base que las sus[enta o la
razón de dichas respuestas. Y si no [iene respuestas, lo ani-
mo a que estudie, medi¡e, anaiice, e intente dar alguna. Pro-
meto publicarlas. Espero que todos gocemos de un diá1o-

go franco, sincero y respetuoso. De paso no olúde que
Oscar Wilde d¡o qr-re <más que un deber moral decir lo que

se piensa, es un placer> (AJonsmos y paradojcs,p 76) -
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LA o N to N Dl,

0YANCIAN0 rlr,rr1lr,,,r,rlrì I,r,r()t,ìy tììc gustó mucho la re-
'vista no 60, clorlr|' h' lr,¡, r'rr r¡r lrorrlt,rr¿rje a SergioV. Collins.

En ese número, tììr'rrt irrrr,rrr urr l¡l¡rrr rlr' lrrtnard Johnson titula-
dO CUandO el nl,ryottlrrrtt, t ttltlt'utlrl,t,; /)/¡r,,, tìle intereSa tenef-
lo ya que al par<,rlr r otìtrr,rrr, ,,r'rronr,., rle mayordomía que
pueden ser predi(,t(lo, r,r r l,r rr ¡lr,..r,r ; I trirrrfr' ¡tuedo conseguir
ese libro? ¿Seríarr t, rn, rl r, rl ilr',, r ll r l, rl r lr' ir rfor mación? Gracias,

¡que Dios les berrrlit¡,rl

\,lrr¡ur'l Sánchez, México

Respuesta rlr los Pd,ll,as
NOS aley,t nilttlttt tlttt' t,l , t,nlt,nrli tlt,nUeStfa RfVtSfn

haya sido dc ttt 'tr¡,t,1,, lt,. ",lti'tt,', t¡t,, t",[orzamos cons-
tantemente a ltt th, l\tttt't t'tt I.r nt.ün,, tlt,t,¡cla anciano de
nuestfa Divisi(tt ltn tt'tüt .,, tlttt ,',¡,1,'tililnl,nl t,n el cUmpli-
mientO de st f I t tt ¡ lt )t h " l', il. t,,t t t t \ tt \ tt t th,t tlt ) l( infOnllamOS

que Cada atn ¡niltln,lttrt.. ¡1¡1 ll'tt, ,llt' L ttt)ltt\tp l4 sefmones
sobre mayotthtnu,t lllil,t,, tln,,n t,',1 lt,t nn,tt¡ionado puede

adquirirlo a lt,ttlt',,1,' tt ¡',t,lt4 t,t,t tl,ttt,lt, Lt Aqencia de Pu-

blicacionesr/r",rr.,\',, tt t.t, ttttt t, /1 //' /r,i r

,, RABAJO C0M()ANl( lAfrl(J r,rrr,l rlr,,tnto rlr'soyapango, San

Salvador; Il\,rlv,rrl, ,r Mr',rrlt,rrl rrr 1,r,, r'tlitoriales que escri-
bio el pastor l lilr ¡ l r,', r on,rr l.,r, r lr, r nu( lrr r v.rlor espiritual. Por

ello quisier;r ¡rcrltrlr, 
,,rr ,llntrl ,, ,,r r',, lro,,ilrle publicar algún

estud¡o sol¡tt'kr,, trotnlrr,rlrtlnlo,. rlr,,1r( Llì(ìs y sus respon-
sabilidades Mr,¡rr,,,r, rr¡r,rl,r,,,rlrr,lr,.,¡rrrrlu,rl r|'l,r iqlesia y so-
bre todo al vlr I,rrltrr',¡,,r (lrr,rlr,rlr,r{',,1r, lr,nì,r. QLre Dios les
bendiga su ninr',t,'r r,,

lo.,r, I lrrrr,r llr,¡n,'¡rrrlt.z, F,l Salvador

Res¡rrrt,sf,r del ¡nstot Irilo
Altt t't t, I lt, I t,'t I ¡ ¡, tt t' t I lt't t t, il tt I t'

[\4r',il,',¡t.t ..l't't 'lttt'itr.,¡tltt t1,,, ¡'¡11'l¡1,1r/1s r'lt ¡UesttA
btlt,ll,t t,,t,t',t,¡ h,',,,tt t!,' 4,ttrl,t t, 1,,'tt,lt, t,ttt ( tt,tntl¡¡ $(lih¡tnOS
lOlt,nt'tt¡,t"tttltltttttlt,¡|t ¡tit¡l¡,¡lt l,lt tyt,,hr ,ttlitl//0SSe.¡/l
Iltt,t ln'trlt, tr)tt l),1,t l,t . t,11," t.t., I tt , tt,tnl,t ,l ttun¡lt¡,¡¡¡¡¡¡'¡¡¡ç1

ttlttl('tt", (ttltt(),1ltt t,ln,t,. ntt t¡14|tttn tut t",1!¡11'¡1,¡¡¡¡',1 l,t da l¿
t(llú1,1 lntlntll,tl,,yt,', ,l,t tl,tt,¡tnt,nlt, r't¡rir,s,rr/,r ¡u l,t l¡,ttlltt¿
)()', th'l M,rrlr¡,ll rlr, l,r lr¡lr',,i,t

l,l ttttlt,n,ttlt)n tlt,nttllt,tt,, tt)tntt .tttti,tn,l', tlt,tt1lt,Si,f, ltn-
,tlútlt,tl,t t'lt t'l ( ttnt tlttt t\tttt,l r/r, /,1 .'\,,rrr t,ttit¡n (tt,It't,l tla
ltlii.l lit't ttt¡t)r t'tnt)., tltlt' t",lt' lltn,t ¡,1¡1,111, sr,t r,¡¡lr,l r/t, r/l
5t'll',t()tt",r'tt,tlt¡ltttr,lttr¡,tt,",¡,¡,,,t r',,/,t/,/ r,llr'/M,lttL¡¿l,lroll-
5+ì q¿/() r,.s/r' ,i,;',llilr , rlt,l¡tt,t,t \t,t \ titi,ttltr,,utt('nlt t,x,uti
nado, disctttid() y,t(('l)tit(iu tlt'l¡ttl,ttnt,nl,' lutt (,ttl,t t()lì5¡,t)),
y que n¡nguna conqreg<[¡ot] rlaln,t¡trl¡¡¡,tt ntrtj¡'¡¡',, r.)/ilo rltt

o AN EIAN os

¿Mu¡eres ancianas?
cianas rsin previa consulta con la administraciôn del canpo
local> (p.205, edicion 2010). Seguir las indicaciones dei Ma-
nual nos ayudar¿t a salvaguardar la unidad de la iglesia. Que
el Señor le siga bendiciendo en su trabajo por la ¡glesia.

Con aprecio, lsrael Leito,
pres¡dente de la Divisìôn lnteramericana.

IEMPRE TENGO gran interés en que esta REVIsTA llegue a
. 

'j manos de mi ancianos, y es parte también de mis lecturas.
Damos gloria a Dios y felicitamos a APIA por el número espe-
cial dedicado en homenaje y reconocimiento a la trayectoria
del pastor Sergio V. Collins. Estamos agradecidos con nuestro
Dios por la larga vida que ha dado al pastor Collins. Qué grato
es saber que mientras todavía él continúa siruiendo al Señol
ustedes hayan hecho tan especial reconocimiento. Es bueno
recordar lo que se nos dice en El Deseado de todas las gentes
(La fiesta en casa de Simón): <Muchos son los que ofrendan
sus dones preciosos a los muertos. Cuando están alrededor de
su cuerpo frío, silencioso, abundan en palabras de amor. La

ternura, el aprecio y la devoción son prodigados al que no ve
ni oye. Si esas palabras se hubiesen dicho cuando el espíritu
fatigado las necesitaba mucho; cuando el oído podía oír y el

corazón senti6 ¡cuán preciosa habría sido su fragancia!> (cap.

62, p.529, edición APIA). Esa fragancia nos contagia, ¡felici-
dades I

Pr. Osiris Pichardo, República Dominicana

He recibido inspiración y fortaleza al leer el artículo de
Edward Araújo, publicado en el número especial dedicado al
pastor Sergio V Collins. Araujo citó el libro La personalidad triun-

fadora del joven moderno, ¿será posible conseguir este libro?

Emilienne Plumain, Guadalupe

Respuesta de los editores
Gracias por su mensaje. Nos notiva mucho saber que el

número especialde /a Revlsr¡ orL Arucln¡lo ha sido una ben,
diciôn para usted Lamentablemente, el libro que menciona
ya no estâ en impresion, pues hace muchos años que fue
publicado. Sin enbargo, le recomendamos leer el libro Vi-
vir para triunfar que está repleto de excelentes consejos
para los jóvenes y los no tan jovenes sobre la vida, las
buenas decisiones y el exito. Este libro debería estar dispo-
nible en la agencia de publicaciones adventtstas de su Cam-
po local
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Qequeños libros
que gwan
a gandes I

"El discurso nlacstro rlt' trtrlo', kr', lilttt¡to',

lo encontralnot, t'lt tr',lt' lilrlo ¡rtt",r'ttt,trlrl
de ulla nl,tnlt,r ttt,tr¡i',lr,rl.

No cr co r¡ttc lt,ty,r uttlirlt:t, ll tttt ttlicmbro

rle iqlr:ri,r, (luc rì() ttt:r r:siltt lrtc'r acerca del

rt nrtitt rlt'l Montc"

I.sra/ l-eìto
presidente de la División

lnteramericana

Por la compra de Así diio Jesús o Reavívanos otra vc¿

llévese uno de estos libros completamente gratis.

presenteestecupónensuagenciadelibrosadventistamáscercanuylccihrt ¡irlrlisttrr'tlt t'stoslibros,

Estaofertaesváliclahastael 3ldeagostode20lloh¿tstit lirt tlt't'.rislt'rtti;rs.

ø
APIA




